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C
uando el mundo entró en 
parada a causa de la pan-
demia provocada por la 
COVID-19 hace ya casi 

dos años, pensé que, verdadera-
mente, saldríamos reforzados como 
sociedad y que la experiencia nos 
daría un aprendizaje determinante 
para recalcular los horizontes. Pero, 
pasado el tiempo, lo que ayer era 
un halo de esperanza, se va desco-
lorando hacia un pesimismo estruc-
tural. Al comienzo de esta, murió 
una ingente cantidad de personas 
porque las mascarillas se hacían 
más baratas en China. Pero es que 
existen indicios de que mañana po-
dríamos morir porque nuestros ali-
mentos se producen más baratos en 
África y Asia. 

Hace más de 41 años, un grupo 
valiente de agricultores decidimos 
unirnos en la comarca del Bajo 
Guadalquivir para levantar los ci-
mientos de la cooperativa Las Ma-
rismas de Lebrija. Una unión des-
embocada, cuatro décadas des-
pués, en prosperidad económica, 
mejores condiciones de vida y an-
claje de la población. Cientos de pe-
queños agricultores dimos un paso 
importante para tomar las riendas 
de un esperanzador futuro. En con-
textos peores, fuimos capaces de 
desarrollar un proyecto común en 
beneficio de todos. Pero cuando la 
palabra unidad se desdibuja, los be-
neficios dejan de ser compartidos. 
Y ese término, ahora, nos falta. 

Porque la desunión social y el 
desapego por parte de quienes diri-
gen las instituciones está llevando a 
la desprotección más absoluta de 
un sector que durante el confina-
miento fue reconocido, al unísono, 
de primordial. Los agricultores te-
nemos la responsabilidad de produ-
cir los alimentos que pondrán la 
mesa en todo el mundo. Y no de 
cualquier forma. Por esa razón, el 
actual consejo rector de nuestra co-
operativa decidió inequívocamente 
apostar por la calidad de los pro-
ductos con sello Las Marismas de 
Lebrija SCA. 

Esa decisión es la mayor respon-
sabilidad a la que una entidad agro-
alimentaria se enfrenta, pues con-
lleva producir alimentos de calidad, 
con residuos cero y de manera sos-
tenible. Sin embargo, la competen-
cia desleal permitida en el seno de 
un proyecto garantista como la 
Unión Europea ante la mirada de 
nuestros gobiernos está lastrando 
sobremanera la cuenta de resulta-
dos de agricultores y cooperativas 
agroalimentarias como la nuestra. 

parecen culpabilizar al sector agra-
rio del cambio climático. 

No querer entender que la agri-
cultura fija población en comarcas 
como el Bajo Guadalquivir, con-
serva el entorno en el que se  
desarrolla de manera verde per se, 
crea estructuras para el desarrollo 
de nuevos proyectos en zonas ru-
rales y brinda productos saluda-
bles, es jibarizar el aporte que este 
sector supone en todos sus senti-
dos para una comunidad como 
Andalucía. 

Poner en peligro al sector agra-
rio y su rentabilidad es poner en 
peligro el bienestar y la salud de la 
sociedad. Que a un agricultor cada 
vez le cuesta más sacar sus cultivos 
es una derrota compartida que de-
be posarse sobre el imaginario co-
lectivo. En 2021, los costes de pro-
ducción se dispararon. Los fertili-
zantes subieron un 90%, el gasó-
leo un 55%. Sobre la luz y el gas ya 
perdimos incluso la cuenta. 
Agroindustrias como la nuestra, 
con la producción de tomate con-

centrado, nos vemos obligadas a 
pagar costes por la emisión de CO2 
pese a que nuestro modelo produc-
tivo es, con creces, un sumidero de 
los mismos. Sin dejar de sumar los 
ciclos de sequía. 

Por esta razón, los agricultores 
necesitamos que a la palabra uni-
dad se sume valentía. Valentía por 
parte de dirigentes que asuman la 
responsabilidad de blindar un sec-
tor que produce por debajo de cos-
tes y necesitado de planes de inver-
sión y políticas tractoras que benefi-
cien a quienes desarrollan la agri-
cultura día a día. Gobernantes que 
dejen de una vez las políticas corto-
placistas de cara a la galería, y que 
comiencen a profundizar en los ver-
daderos problemas mediante el 
aporte de soluciones amplias y ge-
neradoras de desarrollo. Dejen de 
bajar unos impuestos coyunturales 
que luego volverán a subir, y aco-
metan la creación de un plan hidro-
lógico estatal con una intercomuni-
cación de cuencas que sea técnico y 
eficiente, y no un arma arrojadiza 
en interesadas manos políticas. 

Porque sin la construcción de 
nuevos marcos que blinden la pro-
ducción, de nada servirá aquellos 
proyectos en los que trabajamos 
hoy, como esos en los que anda in-
mersa Las Marismas de Lebrija SCA 
para romper la brecha digital, el 
desarrollo de la digitalización en el 
sector o el despliegue del 5G, bus-
cando adaptar nuestra cooperativa 
a las nuevas tecnologías que permi-
tan afrontar los retos de presente y 
futuro que se presentan a la agricul-
tura tradicional.  

Que nos hayamos fijado como 
objetivo a medio plazo reducir 
nuestras emisiones y nutrirnos de 
energías limpias, así como conver-
tirnos en referente comarcal de la 
economía circular, y querer hacer 
de nuestro polígono una zona más 
atractiva para agricultores, empre-
sarios e inversores, como la decla-
ración de zona no inundable o la re-
ciente modificación del PGOU para 
posibilitar la construcción de nue-
vas naves en las explotaciones agra-
rias en las condiciones precisas. To-
do ello caerá en saco roto provo-
cando la ruina absoluta si la agri-
cultura sigue siendo el patito feo de 
la historia.  

Después de todo, ¿habremos 
aprendido algo? 
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Los agricultores y la agroindustria,  
en peligro de extinción

El presidente de Las Marismas de Lebrija SCA, Juan José Sánchez, reflexiona sobre la situación  
que atraviesa la agricultura y el sector agroalimentario frente a la escasez de soluciones provistas

Y, de paso, poniendo en riesgo la sa-
lud de sus conciudadanos. 

Las intenciones compartidas y 
las medidas a las que se nos enco-
mienda se ven desfiguradas me-
diante la permisividad mantenida 
por la puerta de atrás, con la entra-
da de alimentos producidos me-
diante el uso de fitosanitarios pro-
hibidos aquí, mano de obra barata 
y sin emplear controles en los pro-
cesos. Y mientras, en Europa se es-
tablecen criterios para una nueva 
PAC digna de políticas fariseas que 

 

Necesitamos 
gobernantes que dejen 
de una vez las políticas 
cortoplacistas de cara a 
la galería, y que 
comiencen a profundizar 
en los verdaderos 
problemas

 

Poner en peligro al sector 
agrario y su rentabilidad 
es poner en peligro el 
bienestar y la salud de la 
sociedad

Juan José Sánchez, presidente de Las Marismas de Lebrija SCA




